
 

 

 Inicia la Revolución Rusa contra el régimen zarista imperialista y 
autocrático 
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inicios del siglo XX, todavía no llegaban 
al Imperio ruso los efectos de la revolución 
liberal-burguesa que habían contribuido a 

transformar a las naciones europeas; seguía intacta 
la monarquía absoluta de los zares, los cuales no 
tenían ninguna limitación y controlaban a Rusia 
mediante una rígida burocracia, una policía 
autoritaria y una Iglesia ortodoxa íntimamente 
vinculada al poder. 

La sociedad rusa estaba muy dividida y presentaba grandes desigualdades; por 
un lado se encontraba una masa considerable de campesinos y obreros 
industriales que tenían condiciones laborales y de vida miserables; por otro lado, 

 
1 A principios del siglo XX, en Rusia manejaban el calendario juliano, el cual tenía un retraso de 

13 días respecto al que se utilizaba en el resto de Europa (el gregoriano). Por lo anterior, salvo 
esta, todas las fechas que aquí se utilizan corresponden al calendario ruso de aquella época. 

A “Aquella revolución de ritmo vertiginoso y de 
largo alcance surgió de una compleja red de 
causas a largo y a corto plazo, que también 
contribuyeron a condicionar su dirección y su 
desenlace. Un desenlace que a su vez afectó 
profundamente a la historia mundial de los 
cien años siguientes”. 

Rex A. Wade 
1917. La Revolución Rusa 



 

 

había una minoría dueña de grandes fortunas; la clase media era poco numerosa 
y muy débil.2 

Así pues, la Revolución rusa de 1917 fue el resultado de un profundo descontento 
provocado por varias crisis: el debilitamiento del ejército durante la Primera 
Guerra Mundial, la inflación de la posguerra, escasez de alimentos y largas 
jornadas de trabajo con míseros salarios. 

 

Antes de 1917 

En 1901, los trabajadores salieron a las calles con la finalidad de protestar por los 
múltiples cierres y despidos a causa de una recesión mundial. Esta situación 
siguió en aumento, y se deterioró todavía más por la guerra que sostuvo Rusia 
con Japón, la cual fue desastrosa para los zares y la población en general. Ante 
esta situación, los obreros solicitaban reivindicaciones laborales, libertades 
democráticas, el fin de la guerra y la instauración de una asamblea constituyente. 

El 9 de enero de 1905, una manifestación pacífica integrada por cerca de 
140,000 personas –compuesta principalmente por trabajadores y sus familias– 
llegó al palacio real, pero los soldados los estaban esperando: los acribillaron 
con armas de fuego, látigos y sables. Ese Domingo Sangriento fueron asesinadas 
cerca de 1,000 personas; 5,000 resultaron heridas.3 Esta masacre avivó todavía 
más el descontento social, las manifestaciones y las huelgas se extendieron 
hacia otras ciudades y hacia el campo; incluso parte del ejército se sumó a las 
protestas. 

Por lo anterior, entre los años que van de 1906 a 1917, el zar Nicolas II dificultó 
la transición hacia un régimen político participativo, donde “el pensamiento 
expresado libremente era rebelión, y toda persona que pensara normalmente 
estaba expuesta a ser víctima de represión antes o después”.4 

 

La revolución de febrero de 1917 

En la década de 1910-1920 ocurren una serie de acontecimientos que agravan 
la situación social: Rusia entra en la Primera Guerra Mundial como aliada de 
Francia e Inglaterra y es enfrentada a Alemania y Austria-Hungría (el ejército 

 
2 Instituto Histórico Sabuco. “La revolución Rusa”, https://goo.su/LvBg57A 
3 Lorena Paz Paredes. La otra Revolución Rusa, https://goo.su/NJ68l  
4 Chirstopher Hill. La Revolución Rusa (Barcelona: Ariel, 2017), https://goo.su/PdHD 

https://goo.su/LvBg57A
https://goo.su/NJ68l
https://goo.su/PdHD


 

 

sufre graves pérdidas), la movilización social estanca la economía y se extiende 
la hambruna. 

 

La revolución empieza en febrero con una huelga de metalúrgicos y obreros textiles en 
San Petersburgo. El día 23 se producen manifestaciones de mujeres pidiendo “paz 
y pan” y con gritos de “abajo la autocracia”. Estos movimientos de protesta aumentan 
al día siguiente y el zar no les da importancia.5 

 

En la capital, Moscú, un grupo considerable de personas que se oponían al 
gobierno zarista se apoderan del arsenal y distribuyen 40,000 fusiles; además, 
soldados, campesinos y obreros marchan en las calles. La revolución se extiende 
al resto del país. Los líderes del movimiento revolucionario detuvieron a la familia 
real y obligaron al zar Nicolas II a abdicar. 

La importancia histórica de la Revolución rusa reside en que estuvo comandada 
por obreros y soldados; fue el pueblo el que derrocó a la dinastía de los zares, 
hecho que se tradujo en la caída del absolutismo y la implementación de un 
gobierno comunista. De este modo, la clase trabajadora orientó la política de 
Rusia. 

Luego de que el zarismo fue derrotado, en los primeros días se formó un gobierno 
provisional encabezado por los mencheviques y acompañado por los bolcheviques. 
Rápidamente se generaron tensiones entre los dos bandos, dadas las opiniones 
antagónicas acerca del rumbo que debía tomar la revolución: mientras que 
los nuevos gobernantes aspiraban a hacer de Rusia un país capitalista, moderno 
y liberal, muy parecido a Francia e Inglaterra, los bolcheviques pedían el poder 
para los soviets a fin de iniciar el camino al socialismo.6 

Tres grupos de gobierno se sucedieron entre marzo y octubre sin que alguno 
de ellos pudiera mejorar la situación del país, por el contrario, se desencadenó 
un clima de violencia sistemática, provocando que las estructuras del Estado 
–justicia, administración y ejército– se declararan incapaces para superar la 
crisis.7 

 
5 Instituto Histórico Sabuco. “La revolución Rusa”, https://goo.su/LvBg57A 
6 Enciclopedia Humanidades. Revolución Rusa, https://goo.su/c2qzn 
7 Rocío Cortés. A 100 años de la Revolución Rusa de febrero, https://goo.su/lQIA 
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Todos estos factores crearon las condiciones en las que el partido bolchevique 
–y en particular, la figura de Lenin– se prepararía con la finalidad de tomar el 
poder mediante una insurrección armada a finales de agosto de 1917. 

La Revolución rusa se basó en la teoría marxista, que sostiene la negación de 
la propiedad privada y la igualdad social. Así, al establecer un sistema socialista 
en octubre de ese mismo año, se esperaba que dicho régimen lograra responder 
a las demandas más urgentes, expresadas a través de su lema: paz, pan y tierras. 

Junto con Trotsky y Stalin, Lenin encabezó el gobierno de lo que se llamaría la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), en donde los obreros elegían a 
sus representantes en el Congreso General de los Soviets.8 Esta transformación 
radical provocó que el mundo se dividiera en dos grandes bloques: por un lado 
los países capitalistas y por el otro los comunistas, dando inicio al periodo 
conocido como la Guerra Fría. 

 

Imagen: Lenin y Trotsky (fotografía). Revista Política Exterior, https://goo.su/2PkBUev  

 

 

 

 
8 Enciclopedia Humanidades. Revolución Rusa, https://goo.su/c2qzn 
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